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Resumen

El aumento en la tenencia de animales de compañía (mascotas) llevó a diferentes

disciplinas a interesarse en la interacción humano-animal, así bien, algunas investigaciones se

han centrado en evaluar los efectos terapéuticos en los cuales hay animales involucrados, ya

sea entrenados o no, para mejorar la calidad de vida de las personas tanto en aspectos físicos

como psicológicos, por lo tanto, el presente estudio se centró comparar el tipo de vínculo

entre las personas que afirmaron tener mascotas junto con los niveles de ansiedad, depresión

y resiliencia en una muestra de 231 personas tanto con mascotas como sin mascotas y que

tienen diferentes aspectos sociodemográficos, con la finalidad conocer los beneficios que

pueden brindar los animales a sus dueños no solo en el ámbito terapéutico sino en este caso,

como una compañía que hoy por hoy, resulta casi que indispensable para las familias

alrededor del mundo, en comparación con un grupo de personas que refirieron no tener

mascotas.

Palabras clave: Relación humano-animal, vínculo, ansiedad, depresión, resiliencia, animal de

compañía, intervenciones asistidas con animales.
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Abstract

The increase in the keeping of companion animals (pets) led different disciplines to

become interested in human-animal interaction, thus, some research has focused on

evaluating the therapeutic effects in which animals are involved, whether trained or not. , to

improve the quality of life of people both in physical and psychological aspects, therefore, the

present study focused on comparing the type of bond between people who claimed to have

pets together with the levels of anxiety, depression and resilience in a sample of 231 people

with both pets and without pets and who have different sociodemographic aspects, in order to

know the benefits that animals can provide to their owners not only in the therapeutic field

but in this case, as a company that today, It is almost essential for families around the world,

compared to a group of people who reported not having pets.

Keywords: Human-animal relationship, bond, anxiety, depression, resilience, companion

animal, animal-assisted interventions.
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Introducción

La interacción humano-animal ha ido evolucionando a través de los años, pues pasó

de ser una relación presa-predador, en la cual el humano usa a otras especies como recurso

alimenticio, para gradualmente transformarse en una relación en la que algunos animales

ofrecen compañía como mascotas o animales de granja. De esta manera, empezaron a surgir

cambios económicos y sociales que permitieron que surgiera un nexo simbiótico.

Así pues, el carácter utilitario de la relación humano-animal se convirtió en un vínculo

de apoyo emocional, razón por la cual, veterinarios y otros profesionales que estudian la

interacción humano-animal, han acuñado el término “animal de compañía”, para referir al

vínculo psicológico y la relación recíproca entre ambas especies (Díaz & Olarte, 2016), un

elemento esencial en la vida familiar, considerados fundamentales para la salud mental de

seres humanos. Es claro entonces, que desde diversas disciplinas ya se reconoce a los

animales domésticos como un aspecto fundamental y terapéutico en la salud mental.

La interacción humano-animal ha sido un tema que se ha venido estudiando desde

hace varios años. Estos estudios se han centrado principalmente en demostrar los beneficios

que traen algunos animales a la vida de las personas, especialmente los perros y algunas otras

mascotas domésticas como los gatos y los caballos (McCune, Kruger, Griffin, Esposito,

Freund, Hurley & Burest, 2014). Estos beneficios se han centrado en el mejoramiento de la

salud física y psicológica de quienes son dueños de mascotas o han participado en

intervenciones asistidas con animales, frente a personas que no son dueños de mascotas o que

no han tenido contacto directo con las mismas.

En concordancia, estos estudios han dado evidencia del rol que tienen este tipo de

animales en la salud cardiovascular, el apoyo social y la reducción del estrés, en personas de
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distintas edades, nivel educativo, nivel socioeconómico, entre otras (McCune et al, 2014). Se

ha demostrado que el vínculo que tiene la persona con el animal, hace parte fundamental de

los beneficios que ésta puede brindarle (Serpell, 2015). Asimismo, se ha visto que quienes

tienen animales de compañía reportan mayores índices de felicidad subjetiva, que aquellos

que no las tienen (McConnell, Brown, Shoda, Stayton & Martin, 2011).

Dados estos efectos positivos, las personas han recurrido a la obtención de una

mascota, sin importar los costes que conlleva tenerla. Por ejemplo, se ha visto que las

personas de estratos socioeconómicos bajos suelen tener más mascotas que las personas de

estratos socioeconómicos altos. Algunas veces estos animales han cumplido una función de

acompañamiento y protección a su dueño, especialmente cuando son personas solitarias

(Antonacopoulos & Pychyl, 2010) o en personas habitantes de calle (Howe & Matthew,

2018).

Actualmente, los animales de compañía se han vuelto parte fundamental de la vida

cotidiana de las personas; es por esto que se ha visto un reciente aumento en las cifras de

dueños de mascotas. Según el Ministerio de Salud (2018), se estima que, en el 2018,

Colombia tenía aproximadamente 5’206.617 perros y 1’630.828 gatos. Para el caso de

Bucaramanga, en un estudio que entrevistó habitantes del área suroriental de la ciudad, se

encontró que el 97,1% de las viviendas entrevistadas afirmaron convivir con una mascota,

mientras que el 2,9% reportó no tener ninguna mascota (Florez & Solano, 2019). Estos

resultados muestran que cada vez es más frecuente que las familias convivan con algún

animal de compañía.

Incluso, también se ha evidenciado que, las personas se están inclinando a tener otro

tipo de animales poco convencionales, como lo son las aves, peces, conejos, entre otros, pues
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se ha demostrado que el hecho de compartir con ellos representa una disminución en los

niveles de estrés y depresión (Hugues, Álvarez, Ledón, Mendoza, Castelo & Domínguez,

2013).

Por tanto, la presente investigación tiene como propósito evaluar algunas variables

relacionadas con los beneficios psicológicos que pueden aportar los animales de compañía a

la vida de las personas; así bien por medio de un análisis correlacional se busca determinar si

el tener un vínculo cercano con alguna mascota puede estar asociado a una disminución de

conductas asociadas con la depresión y la ansiedad y, por otra parte, que puede conllevar al

aumento de constructos relacionados con la resiliencia y el afrontamiento.
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Problema de la investigación

El evidente aumento en la tenencia de mascotas llevó a diferentes disciplinas a dirigir

sus investigaciones al campo de las relaciones interespecíficas. Este ha sido el caso de la

medicina, veterinaria, etología, antrozoología y psicología; sin embargo, desde hace tan solo

unos años, esta última se ha involucrado en el estudio de los efectos psicológicos que

producen los animales de compañía en sus dueños.

En Colombia, estudios recientes sobre la interacción humano-animal, muestran

impacto sobre las relaciones interpersonales. En uno de ellos, se realizó un experimento en el

que se asignó una perra joven a un grupo de hombres diagnosticados con VIH/SIDA, quienes

pasados 6 meses, mostraron un aumento en las interacciones sociales dentro del grupo y no

registraron cambios negativos en su salud; por el contrario, reportaron un aumento en su

índice de calidad de vida (citado en Gutiérrez, Granados & Piar, 2007). Así bien, los

resultados de este estudio sugieren que en este tipo de enfermedades físicas en las cuales hay

un componente psicológico asociado con reacciones emocionales de miedo y ansiedad ante

los signos y síntomas de la enfermedad y otros efectos asociados, las mascotas son percibidas

como parte de la familia y se convierten en una gran fuente de compañía, consuelo y soporte

emocional.

Otras investigaciones se han centrado en el estudio de las Terapias Asistidas por

Animales (TAA), basadas únicamente en la modalidad de tratamiento terapéutico con

animales que han sido entrenados para llevar a cabo acompañamiento. Por ejemplo, la

investigación de Pulgarín (2015), en la cual se evalúa la experiencia de madres de niños que

tienen necesidades educativas especiales y que participaron en terapias asistidas con perros en

una fundación de la ciudad de Medellín. El estudio determina el impacto de estas terapias en
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la regulación afectiva y emocional de los niños, teniendo en cuenta que estos son procesos

que se desarrollan por medio de la relación y el acercamiento con otros, permitiendo el

aumento de conductas prosociales y el fortalecimiento de vínculos que originan los procesos

de regulación afectiva que se dan durante las etapas del desarrollo. Así bien, los resultados

mostraron que en las Terapias Asistidas con Animales, el perro tiene un papel de

co-terapeuta, ya que produce sentimientos de bienestar y seguridad en los niños con

necesidades especiales y sus madres. Estas interacciones proveen en los niños recuerdos

positivos sobre las interacciones con el medio, enriqueciendo así su articulación y relación

con los otros; además, la conexión con el animal motiva a encontrar formas alternativas de

comunicación, ayudando a responder demandas del entorno que permiten el fortalecimiento

de las relaciones y el mismo proceso de regulación afectiva (Pulgarín, 2015).

Por su parte, en un estudio realizado por Betancur y Romero (2020) en Medellín, en el

cual se pretendía evaluar los cambios asociados a los procesos cognitivos como el lenguaje,

la memoria, atención y motricidad mediante el seguimiento a un programa de Intervención

Asistida con Perros (IAP) en un paciente de 55 años con antecedentes de Accidente

Cerebrovascular (ACV), si bien, la investigación fue llevada durante un tiempo muy corto

(10 sesiones), se pudo observar que la IAP resulta ser un gran apoyo en el mejoramiento de la

calidad de vida de personas con deterioro cognitivo y que por lo tanto, hacen parte de una

alternativa de tratamiento para este tipo de pacientes.

En otra investigación realizada en Bogotá, se buscó identificar la influencia que tiene

la Educación Asistida con Animales (EAA) en los procesos de adquisición de la lectura con

infantes de jardín. Esta investigación empleó una metodología cualitativa tipo acción

participante, que se dividió en tres etapas. La primera se centró en realizar observación que se
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planteó como una línea base; en la segunda, se realizó la inmersión de un perro al aula de

clase y en la tercera, se realiza proceso de acompañamiento con el perro a los estudiantes con

la finalidad de motivarlos y obtener como respuesta, una mejora en el proceso de aprendizaje

de la lectura. Los resultados muestran que la presencia de un perro en el aula de clase

aumenta la motivación y fortalece aspectos relacionados con la confianza, seguridad y

empatía, además, promueve emociones positivas que se relacionan con una educación más

integral (Forero & Fuentes, 2019).

En síntesis, si bien se han venido desarrollando algunos estudios en el país,

principalmente centrados en los beneficios que aportan las TAA, AAA e IAA, no se cuenta

con suficiente información que permita correlacionar los beneficios que traen los animales de

compañía para la salud mental de la población colombiana. Por tanto, teniendo en cuenta la

poca evidencia científica en esta área, la presente investigación busca relacionar algunas

variables psicológicas que respondan a la pregunta ¿cuáles son los efectos psicológicos

asociados a la tenencia de animales de compañía? Esto, teniendo en cuenta variables

demográficas de los dueños y de las mascotas, tales como el tipo de animal, la clase de

vínculo, la calidad de la interacción, la calidad de vida que le brinda al mismo y la razón por

la cual buscó su compañía. Además de variables psicológicas como la ansiedad, depresión y

resiliencia.
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Hipótesis

1. Ha: Los dueños de mascotas muestran menos conductas asociadas a depresión en

comparación con aquellas personas que no tienen mascotas.

Ho: No hay diferencias en cuanto a indicadores de depresión al comparar

participantes con mascota con aquellos participantes que no tienen mascota.

2. Ha: Los dueños de mascotas muestran menos conductas asociadas a ansiedad que las

personas que no tienen mascotas.

Ho: No hay diferencias en índices de ansiedad para los dueños de mascotas y las

personas que no tienen mascotas.

3. Ha: Los dueños de mascotas muestran mayores niveles de resiliencia en comparación

con aquellas personas que no tienen mascotas.

Ho: No hay diferencias en resiliencia para los dueños de mascotas y las personas que

no tienen mascotas.

4. Ha: Las personas que tienen un mayor vínculo con sus mascotas muestran niveles más

bajos de depresión que las personas que tienen un menor vínculo con la misma.

Ho: Las personas que tienen un vínculo fuerte con su mascota tienen niveles de

depresión iguales o mayores que las personas que tienen un vínculo débil.

5. Ha: Las personas que tienen un mayor vínculo con sus mascotas muestran niveles más

bajos de ansiedad que las personas que tienen un menor vínculo con la misma.

Ho: Las personas que tienen un vínculo fuerte con su mascota muestran niveles de

ansiedad iguales o mayores que las personas con vínculo débil.
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6. Ha: Las personas que tienen un mayor vínculo con sus mascotas suelen ser más

resilientes que las personas que tienen un menor vínculo con la misma.
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Justificación

Según la Organización Mundial de la Salud [OMS] (2014), la salud mental es definida

como “un estado de completo bienestar físico, mental y social, y no solamente la ausencia de

afecciones o enfermedades”. Para el caso de los problemas psicológicos y mentales se han

identificado distintos factores de riesgo que están asociados a una disminución en la calidad

de vida de las personas, tales como la pobreza, el bajo nivel educativo, los hábitos poco

saludables, los repentinos cambios sociales, las condiciones de trabajo estresantes, la

discriminación y violencia de género, entre otros aspectos que están ligados al entorno social.

Por otra parte, se encuentran los factores biológicos, genéticos y de la personalidad que

predisponen a que algunas personas sean más vulnerables que otras a la aparición de

psicopatologías. Así entonces, la presencia de alguna de estas circunstancias conlleva a la

aparición o mantenimiento de cogniciones, conductas y respuestas fisiológicas que generan

malestar en algunas de las diferentes áreas de ajuste de la vida de las personas (OMS, 2018).

Durante los últimos años, las tasas de prevalencia de las enfermedades mentales han

ido creciendo exponencialmente. Según el Ministerio de Salud (2018), durante el año 2015 en

Colombia, se atendieron 4 personas con trastornos mentales por cada 100 que consultaron a

los servicios de salud, esto sin contar el porcentaje de personas que, en este caso, quedaron

hospitalizadas. No obstante, esta cifra ha venido aumentando desde el 2019 y se estima que

tan solo en los adultos entre 18 y 44 años, el 52,9% ha presentado uno o más síntomas de

ansiedad y el 80,2% entre uno y tres síntomas de depresión (Minsalud, 2017).

En concordancia, si bien las cifras de la presencia de psicopatologías han

incrementado y se han vuelto más comunes en las diferentes ciudades del país, existen

algunas acciones que promueven condiciones de vida saludables, que favorecen y crean
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entornos propicios para mantener una buena salud mental (OMS, 2018). Así bien, por medio

de acciones correctivas y preventivas de hábitos, cambios en condiciones sociales y la mejora

de políticas públicas, se puede llegar a mejorar la calidad de vida de las personas.

Por consiguiente, teniendo en cuenta aspectos relacionados con la ayuda que pueden

llegar a brindar los espacios terapéuticos en la salud mental, se ha demostrado que tan solo el

hecho de tener un animal de compañía en casa o la asistencia a algún tipo de TAA, AAA o

IAA, produce efectos psicológicos favorables (Garcés, 2017; Romero, 2015).

Existen diversos estudios que han comprobado la disminución en los niveles de

ansiedad y depresión en varios tipos de edades. Por ejemplo, según un estudio realizado por

Garcés (2017), en el que se usó la terapia asistida por animales para el tratamiento de la

depresión en niños de edades entre 6 y 10 años, obtuvo como resultado la evidencia de una

mejora significativa en varios ámbitos de la vida social, mental y física de los niños, así como

reducciones en los niveles de ansiedad y de pensamientos depresivos.

Otro estudio realizado por Romero (2015), se centró en determinar la existencia de

una correlación entre la disminución de los niveles de ansiedad en personas que interactúan

con mascotas, frente a personas que no tienen contacto con ninguna mascota en una muestra

de 50 personas, 25 de las cuales formaron parte de un grupo control al cual se le aplicó el

tratamiento de la relajación progresiva de Jacobson y un grupo experimental con 25 personas

a quienes se les aplicó una terapia asistida por animales domésticos. Los resultados indican

que la interacción y contacto con animales domésticos conlleva una disminución significativa

en los niveles de ansiedad. Finalmente se pudo evidenciar que las personas del grupo

experimental tuvieron una mejor adherencia al tratamiento, además de mostrar mejor

evolución en los signos y síntoma de la ansiedad en comparación con el grupo control.
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No obstante, el reciente interés por estudiar los efectos que tienen los animales y en

especial las mascotas sobre el bienestar físico y psicológico de las personas, la mayoría de los

trabajos se han enfocado, en primer lugar, en estudiar unas pocas especies, principalmente

perros y gatos y, en segundo lugar, no se ha evaluado la influencia de otras variables sociales

y demográficas que pudieran interactuar con la tenencia de la mascota. Por consiguiente, la

presente investigación se fundamenta en la identificación de las distintas variables implicadas

en los efectos psicológicos que los animales de compañía les brindan a las personas.

Teniendo en cuenta antecedentes en los que se ha evidenciado una prevención y

mejoría en cuanto a enfermedades físicas y un mayor bienestar psicológico de personas con

mascotas frente a personas sin mascotas, en este estudio se pretende evaluar la relación entre

algunos factores personales/sociales y diferentes variables como el tipo de apego con el

animal y el bienestar que este puede llegar a brindarle a su dueño.

Así bien, se espera que el presente informe brinde evidencia para el uso de animales

de compañía como herramienta terapéutica para mejorar la calidad de vida de las personas,

incluyendo su salud física y psicológica, determinando si es el vínculo de esta relación el que

trae los beneficios, más que el tipo de animal en sí.
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Objetivos

Objetivo general

Evaluar el grado de asociación entre la tenencia de animales de compañía y los

beneficios psicológicos que estos mismos pueden brindarle a sus dueños.

Objetivos específicos

● Identificar los diferentes tipos de vínculos que existen entre cuidador-mascota.

● Evaluar los potenciales beneficios para la salud mental que los animales le brindan al

cuidador.

● Establecer si los animales de compañía afectan los niveles de depresión de los

participantes.

● Determinar si los animales de compañía afectan los niveles de ansiedad de los

participantes.

● Identificar la relación existente entre el vínculo con la mascota y el nivel de resiliencia

en los participantes.
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Antecedentes

Las Terapias Asistidas por Animales (TAA) son intervenciones en las que se

incorpora un animal como parte integral del proceso de tratamiento, que tiene como objetivo

la mejoría en funciones físicas, psicosociales o cognitivas de las personas tratadas; además

estas deben ser dirigidas por un especialista en TAA. Por otra parte, existen las Actividades

Asistidas por Animales (AAA) las cuales son intervenciones con animales en las que se

obtienen beneficios para mejorar la calidad de vida por medio de actividades culturales y

recreativas, pero no están dirigidos por un terapeuta sino por un entrenador profesional o

voluntario con conocimientos en la interacción humano animal (Martínez, 2008).

La TAA ha mostrado tener beneficios psicológicos en los pacientes con

comorbilidades como depresión y ansiedad, como se reportó en un estudio realizado en Suiza

(Giuliani & Jacquemettaz, 2017), en el que se pretendía demostrar que los niveles de

ansiedad de los pacientes disminuirían al estar un perro presente durante la sesión. Este

estudio se realizó con 53 participantes, 26 hombres y 27 mujeres, quienes tenían un

diagnóstico de discapacidad cognitiva leve, ninguno tuvo medicamentos durante el ejercicio.

Así pues, por medio del instrumento STAI, el psicólogo encargado midió los niveles de

ansiedad, antes y después, de la sesión terapéutica. Como resultado, se obtuvo una

disminución significativa en los niveles de ansiedad de los pacientes al ingresar con el perro

durante la sesión.

En el campo de la TAA es necesario que los animales asistentes estén entrenados para

su trabajo, por esto usualmente se hace uso de perros. Sin embargo, existen personas quienes

les tienen miedo y son alérgicas a su pelo. Por esta razón, se han hecho estudios con animales

alternativos como gatos, conejos, aves, caballos y delfines (Locker, 2001). Así pues,
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dependiendo de las características de cada animal cumplirá una función terapéutica para el

paciente. Por ejemplo, los gatos suelen tener un comportamiento calmado y tranquilo, por lo

que no requiere de mucha actividad física, así que el hecho de verlos y consentirlos, logra

relajar al paciente (Adbill, 1998; citado en Locker, 2021). También se ha encontrado que las

intervenciones con conejos suelen ser efectivas con niños, pues los gatos y perros son

mascotas bastante usuales, mientras que los conejos son mascotas nuevas y diferentes, son

fáciles de llevar a diferentes partes por su tamaño y por medio de ellos, se les enseña a los

niños a modular el tono de su voz (Granger, Kogan, 2000). En cuanto a la tenencia de aves,

se ha mostrado que su cuidado aumenta la responsabilidad en las tareas de mantenimiento y

cuidado y mejora los niveles de autoestima. De igual manera, las han usado como fuente de

estimulación en tareas visuales y como recurso para la socialización en hogares de ancianos

varones (Holcomb, Jendro, Weber & Nahan, 1997).

En un meta-análisis realizado por Souter y Miller (2007) se evaluaron cinco

investigaciones empíricas que hablaron de los efectos de las TAA y las AAA en la depresión.

Los estudios evaluados fueron publicados entre los años 1984 y 2000 en diversas

instituciones de Estados Unidos que incluyeron un hospital psiquiátrico, un geriátrico y tres

servicios de enfermería. Para la selección, los estudios debían cumplir algunos criterios,

como la asignación aleatoria, la inclusión de un grupo control, la participación en alguna

forma de TAA o AAA y una medida de autoinforme para evaluar los síntomas depresivos. De

estas investigaciones, cuatro fueron llevadas a cabo con perros y una con perros y gatos. Los

resultados obtenidos en el metaanálisis apoyan la efectividad de las AAA y en uno de los

estudios la efectividad de las TAA; además, demostraron que la exposición a las mismas,

producen una mejora significativa en los síntomas de la depresión.
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Del mismo modo, en una revisión bibliográfica realizada por Olarte y Díaz (2016),

que se centró en buscar investigaciones empíricas en las cuales se hayan usado modelos de

intervenciones asistidas con perros en adultos mayores y que se basaron en el enfoque

multimodal de Lazarus, se verificaron artículos relacionados con beneficios asociados a las

intervenciones asistidas con animales (IAA) en aspectos biológicos tales como la reducción

de la presión arterial, triglicéridos y colesterol, disminuyendo así las probabilidades de riesgo

de enfermedades cardiovasculares. Además otros estudios dan evidencia de reducción en los

neuropéptidos como el cortisol, aumento de la oxitocina, las endorfinas y dopamina (Handlin

et al, 2011 & Rehn et al, 2014).

Por su parte, a nivel afectivo, se pudo evidenciar que las interacciones humano-perro

han demostrado tener efectos positivos en las emociones y sentimientos de apego, ya que se

han asociado con el decrecimiento de síntomas relacionados con la depresión, ansiedad y

soledad, además se ha relacionado con la disminución de la apatía y aumento de emociones

positivas en pacientes con demencia (Banks & Banks, 2002 & Colombo, Dello Buono,

Smania, Raviola & De Leo, 2006). Por su parte, también se evidenció que las intervenciones

llevadas a cabo con perros son una fuente significativa de estimulación multisensorial, ya que

en pacientes que padecen de Alzheimer, tan solo el contacto directo con el animal produce un

aumento de los niveles atencionales, mejoras en la percepción de la calidad de vida e

incrementos en las interacciones sociales (Olarte & Díaz, 2016).

Así bien, además de las TAA y las AAA, el interés también se ha centrado en los

beneficios que traen las mascotas a sus dueños. Un estudio comparativo transversal realizado

en Perú (De los Heros, 2017), en el que se buscó comparar el bienestar psicológico de 62

adultos mayores entre los 60 y 86 años de edad, que tenían mascotas frente a los que no
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tenían ninguna mascota, se evaluaron las variables de afecto positivo, afecto negativo y

satisfacción con la vida en la muestra seleccionada. Los resultados indicaron que los adultos

mayores que contaban con la presencia de un animal de compañía obtuvieron mayores

puntuaciones en satisfacción con la vida, también tenían menores niveles de soledad,

aislamiento y una disminución en los niveles de depresión.

En otro estudio de tipo transversal y correlacional multivariado realizado en Sevilla

(Poves, 2017), se analizaron las actitudes hacia los animales de compañía en relación con

variables de tipo sociodemográficas, relación con los animales (tipo de animal, cuidados,

vínculo, duelo, actitudes hacía el animal), personalidad, recursos psicológicos (autoestima y

empatía) y de salud psicológica (bienestar psicológico, satisfacción con la vida y sentimiento

de soledad) en una muestra de 1.013 estudiantes universitarios. Los resultados muestran que

los dueños de animales de compañía tienen actitudes más favorables hacia los mismos, en

comparación a los dueños que no habían tenido mascotas en el pasado, estas mismas personas

presentan mayor empatía y suelen generar mayor vínculo con sus animales, además las

personas que tienen un vínculo más intenso con sus mascotas mostraron puntuaciones más

altas en apertura socioemocional, responsabilidad, amabilidad y autoestima. Finalmente, las

personas que refirieron disfrutar más al estar con su mascota, obtuvieron mayores

puntuaciones en esta variable y menores niveles de soledad.

Asimismo, en Inglaterra se realizó una comparación de los cambios de salud entre

dueños de gatos (n=20) y voluntarios en un hogar de protección para gatos (n=20) (Da Silva

Garcia, Martins, 2016). Para esto, se utilizó el instrumento LAPS (Lexington Attachment to

Pets Scale) con el fin de determinar el nivel del vínculo de la persona con su animal de

compañía, así como un medidor de la presión sanguínea (sistólica y diastólica) y frecuencia
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cardiaca, en ambas muestras, todos mayores de edad y sanos. Para llevar a cabo el proceso, se

aplicó el cuestionario LAPS y luego, se tuvieron en cuenta tres momentos para la toma de

presión sanguínea y frecuencia cardiaca: antes, durante y después de tener contacto con los

gatos, con ciertos lapsos de tiempo para estabilizar los niveles basales. Como resultado se

obtuvo que efectivamente acicalar a un gato reduce la frecuencia cardiaca tanto en dueños

como en voluntarios; sin embargo, hubo diferencias significativas en ambas muestras. De

acuerdo a los niveles del vínculo se tuvo una correlación positiva pues los dueños de

mascotas tuvieron mayores consecuencias en su salud (disminución significativa de la

frecuencia cardiaca y presión sanguínea antes y durante la interacción con el gato), esto se

debe a la cercanía gato-dueño, la cual se fortalece a través de los años.

Teniendo en cuenta lo anterior, se ha evidenciado que tanto las TAA como las AAA

han mostrado beneficios a nivel psicológico con respecto a distintas problemáticas cognitivas

y conductuales. La evidencia que lo confirma ha sido llevada a cabo principalmente con

perros y gatos; sin embargo, no se descarta el aporte de otro tipo de animales con distintas

características que pueden brindar aportes significativos a este tipo de terapias. Por otra parte,

la tenencia de mascotas o animales de compañía se ha asociado con algunas características

desarrolladas por sus dueños que les permiten tener una mejor calidad de vida y

características específicas asociadas a la tenencia del animal.
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Marco teórico

A continuación, se presentan los conceptos centrales que funcionan como base para

comprender los aspectos a evaluar y que están relacionados con los factores psicológicos

asociados a los animales de compañía. Así bien, se aborda desde la relación humano-animal

lo que es el vínculo, algunos trastornos en los que se han evidenciado beneficios por parte de

la tenencia de un animal de compañía, entre las cuales se encuentran la depresión y ansiedad

y por su parte, la resiliencia como factor psicológico protector en el cual están involucrados

aspectos positivos relacionados con la adaptación ante situaciones estresantes, amenazantes o

conflictivas.

Vínculo

Es bien sabido que actualmente los animales de compañía representan un rol

importante en la vida de las personas, pues se les ha llegado a considerar como un miembro

más de la familia. Esto ha generado la necesidad de definir las características ligadas a la

cuantificación y tipificación de la interacción humano-animal.

Así pues, en un primer momento se propone la teoría de intercambio social (Homans,

Casado, Requena, 1999) en la que se habla sobre un balance de coste-beneficio en la relación.

Allí no solo hay un beneficio físico como bienes, sino que se habla de intercambios no

materiales como lo son la aprobación, la compañía o el prestigio. En este tipo de intercambio,

el beneficio siempre será mayor que el coste, lo cual hará viable la relación. Sin embargo,

esta definición abordada desde la sociología queda corta para entender la relación con el

animal de compañía, pues implica el aceptar que los costos (gastos económicos como la

comida, la asistencia constantemente al veterinario e incluso el sentimiento asociado a la

pérdida de la mascota) pueden sobrepasar los beneficios (valores que el animal puede brindar
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como la compañía y lealtad), por lo que se entiende como un vínculo (van Houtert, et al.,

2019).

De acuerdo a la Asociación Americana de Medicina Veterinaria (AVMA), el vínculo

humano-animal es una relación dinámica, gracias a la cual, tanto el animal como el humano

obtienen un beneficio psicológico, emocional y físico.

A partir de esto, se comenzaron a evaluar las tipificaciones del vínculo

humano-animal con diferentes instrumentos psicométricos. En un estudio realizado en la

ciudad de Buenos Aires (Díaz & Olarte, 2019) para evaluar la calidad del vínculo

humano-perro no se encontraron diferencias significativas entre hombres y mujeres, en

ambos casos se considera una relación exitosa, pues los beneficios superan los costos. Esto

quiere decir que a pesar de que la mascota requiere de una inversión económica para proveer

recursos (veterinario, comida, juguetes) y una inversión energética para que el miembro se

incorpore a las dinámicas de su nuevo hábitat, las familias están dispuestas a comprometerse

con el fin de obtener beneficios como la compañía y el bienestar asociado al mismo, aunque

no haya una ganancia tangible, como cuando se trata de los animales de trabajo.

Depresión

Según el Manual Diagnóstico y Estadístico de los Trastornos Mentales en su quinta

edición (DSM-5), los también denominados trastornos depresivos tienen en común la

presencia de estados de ánimo tristes, bajos o irritables que producen cambios cognitivos y

conductuales y que afectan de manera significativa la funcionalidad del individuo. En esta

categoría se encuentran el trastorno de desregulación disruptiva del estado de ánimo, el
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trastorno de depresión mayor, el trastorno depresivo persistente o distimia y el trastorno

disfórico premenstrual (APA, 2013).

En cuanto a las características asociadas a estos tipos de afecciones se encuentran el

estado de ánimo deprimido y/o irritable la mayor parte del día casi todos los días, la

disminución en interés o en el grado de placer acompañado a actividades que se realizan de

manera cotidiana, la pérdida o el aumento de peso asociado a la disminución o aumento del

apetito, la presencia de variaciones en los patrones de sueño ya sea insomnio o hipersomnia,

la agitación o retardo psicomotor al realizar actividades cotidianas que van acompañadas de

fatiga o pérdida de la energía, sentimientos de inutilidad o culpabilidad excesiva, dificultades

en la concentración, en la toma de decisiones y la presencia de pensamientos de muerte

recurrentes (APA, 2013). Por consiguiente, este tipo de trastornos se diferencian en cuanto al

tiempo que se mantiene presente la sintomatología, las circunstancias por las cuales la

persona esté pasando en ese momento y el grado de incapacidad que los síntomas pueden

causar en las diferentes áreas de ajuste (APA, 2013).

En aquellos casos en los que los síntomas perduran durante 2 semanas seguidas y

afectan el funcionamiento en diferentes áreas de ajuste, hay disminución o aumento

importante del peso corporal sin hacer dietas, y una mínima motivación y placer, se conocería

como Trastorno Depresivo Mayor (APA, 2013). La etiología de este trastorno está sujeta a

diferentes aspectos como la disminución significativa de los niveles de serotonina,

noradrenalina y dopamina; factores genéticos y herencias familiares en cuanto a su

comportamiento; o factores psicosociales los cuales son eventos críticos para el desarrollo del

individuo, presenciar eventos traumáticos y situaciones que no se afrontaron de la manera
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más adecuada, generando estrés constantemente (Piñar, Suárez & De La Cruz Villalobos,

2020).

Ahora bien, en cuanto a lo que el presente estudio concierne, en diversas ocasiones se

ha estudiado el impacto de los animales en la depresión, principalmente por medio de las

TAA. En un estudio citado en Piqueras (2013), en el cual se hizo uso del Inventario de

Depresión de Beck (BDI) por medio de dos mediciones, una antes y otra después de finalizar

el tratamiento con tres grupos de personas; un grupo tratado por medio de TAA acompañado

de psicoterapia, otro grupo tratado únicamente con TAA y un grupo control que no recibió

ningún tipo de tratamiento. En la investigación se obtuvo como resultado que, aunque no se

evidenciaron diferencias significativas entre los grupos tratados por medio de terapias, se

pudo observar que en comparación con el grupo control que no recibió ninguna terapia, se

evidenciaron menores niveles de depresión en las personas que recibieron las terapias.

Ansiedad

En la categoría de los trastornos de ansiedad se encuentran las afecciones asociadas a

la presencia de miedo, temor y ansiedad excesiva acompañada de alteraciones conductuales y

fisiológicas ante la presencia de situaciones que resultan amenazantes para las personas que

la padecen (APA, 2013). Para comprender la ansiedad, es necesario hablar del miedo, el cual

hace parte de una respuesta emocional ante la presencia de una amenaza inminente, ya sea

real o imaginaria; además, el miedo permite la respuesta de defensa y escape que prepara el

cuerpo para la huida/hipervigilancia ante situaciones de peligro o riesgo (activación del

sistema simpático) y por su parte, la ansiedad hace referencia a una respuesta anticipatoria

frente a una amenaza futura que, no necesariamente va a suceder, pero que causa la presencia

de conductas evitativas como respuesta ante el miedo que producen ciertas situaciones u
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objetos, generalmente son miedos excesivos, persistentes y causan altos niveles de estrés

(APA, 2013).

Así entonces, la ansiedad hace parte de la respuesta ante el estrés, que actúa como un

elemento esencial para la supervivencia ante situaciones que generan miedo o incertidumbre.

Estas respuestas permiten salvaguardar la vida ante momentos de peligro real. Sin embargo,

las psicopatologías asociadas a las respuestas extremas de ansiedad suelen generarse ante

peligros inexistentes, que mantienen a la persona alerta ante los estímulos externos.

Entre los trastornos establecidos en el Manual Diagnóstico y Estadístico de los

Trastornos Mentales en su quinta edición (DSM-5), se puede encontrar el trastorno de

ansiedad por separación y el mutismo selectivo, presentes en el desarrollo de los niños; las

fobias específicas, asociadas a objetos o situaciones como el miedo a las alturas, algunos

animales o la sangre; el trastorno de ansiedad social, relacionado con el miedo excesivo a las

situaciones sociales; los trastornos de pánico, que son ataques recurrentes e imprevistos que

generan alteraciones fisiológicas e incluso la presencia de sentimientos de muerte y

finalmente, el trastorno de ansiedad generalizado, que se relaciona con la preocupación

incontrolable que causa deterioro en las diferentes áreas de ajuste de la vida de la personas

que lo padecen (APA, 2013).

Éste último, se caracteriza por una triple vulnerabilidad biológica, psicológica y social

(Suárez, Bennett, Goldstein & Barlow, 2009); en cuanto a la parte psicológica, está

relacionada a las experiencias negativas percibidas por las personas y adicionalmente, las

dificultades para afrontar estas situaciones estresoras. En el Trastorno de Ansiedad

Generalizado, se centra toda la atención en diferentes circunstancias de la vida y llevan al

individuo a tener sensaciones somáticas que se asocian con alta percepción de peligro (Lopez,
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2005). La persona con este trastorno tiende a estar hipervigilante, preocupada y asume todos

los estímulos como amenazantes, es por esta razón que finalmente crea estrategias para evitar

situaciones estresoras o escapar de las mismas, lo cual facilita que se mantengan estas

conductas. Todas estas situaciones repercuten en el funcionamiento habitual, ya que

comienzan a haber problemas de irritabilidad, deterioro en la ejecución de tareas, dificultades

en el sueño y posposición de decisiones (Suárez, Bennett, Goldstein & Barlow, 2009); esto,

por extensión influye en sus áreas de ajuste y en la relación con los otros.

Por consiguiente, algunos estudios que se han centrado en buscar evidencia

terapéutica para el tratamiento de la ansiedad, han demostrado que el alivio de estas

respuestas de ansiedad y estrés hacen parte de los beneficios que aportan el tener contacto

físico y emocional con los animales, ya que el contacto directo con mascotas o animales de

compañía, ayuda a lidiar con la soledad y permite desarrollar el sentimiento de confianza y

estima.

En un estudio realizado en Ecuador (Romero, 2015), en el cual se buscaba investigar

la diferencia entre el manejo e intervención de un grupo de personas con ansiedad grave por

medio de la relajación muscular de Jacobson versus la interacción terapéutica con animales

domésticos, principalmente con gatos y perros, se obtuvo como resultado que una adecuada

interacción con animales domésticos representa una herramienta significativa para la

disminución de los niveles de ansiedad en personas que antes de la intervención tenían altos

niveles de la misma. Además, fue posible ver que las personas que trabajaron con gatos,

tuvieron una mejor evolución de los signos y síntomas asociados con la activación fisiológica

de las respuestas de ansiedad. Por su parte, las personas que practicaron la relajación
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muscular de Jacobson mencionaron que con el uso constante de la técnica se fue perdiendo su

efectividad ante las situaciones estresantes.

Resiliencia

La palabra resiliencia ha sido asociada a diversos campos científicos; sin embargo, su

surgimiento tiene inicios en la física, en donde su concepto aparece por primera vez y se

relaciona con la capacidad de resistencia y de recuperación que tienen algunos materiales

luego de ser sometidos a diversos procesos. La psicología, al igual que muchas otras

disciplinas, hicieron uso de este término para buscar explicaciones científicas con el fin de

sustentar sus bases teóricas; en este caso, la explicación tiene como base el comportamiento

humano y su tendencia hacia la salud mental, centrándose en aspectos positivos de la

conducta humana (García del Castillo, García del Castillo, López & Dias, 2016).

Así entonces, algunos teóricos basados en diversos artículos de investigación,

adaptaron esos conocimientos de la resiliencia al ser humano y se ha podido definir como la

capacidad que tienen las personas de superar las circunstancias adversas y de adaptarse a

estas mismas, teniendo aún así la capacidad de aprender, crecer y progresar; disminuyendo el

riesgo a la vulnerabilidad, aportando a la presencia de factores protectores y promoviendo el

afrontamiento. Por su parte, en cuanto a su explicación, ha sido posible llegar a concluir que

la resiliencia se podía tratar de una especie de negociación interna ante la presencia de

diversas fuentes de estrés en las cuales los seres humanos hacen uso de recursos sociales y

contextuales que facilitan la capacidad de adaptarse a estas situaciones (Sánchez & Robles,

2014). Sin embargo, a pesar de los diversos significados y explicaciones que se le puedan dar

al término de resiliencia, aún se considera que hace falta una mayor clarificación para poder
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desarrollar de manera más óptima estudios que aporten al desarrollo de este constructo

teórico (García del Castillo, et al., 2016).

Con base en lo mencionado anteriormente, algunos estudios han demostrado que la

presencia de los animales en la vida cotidiana de las personas puede llegar a tener un efecto

significativo en el desarrollo de la resiliencia. En un estudio realizado Australia, (Thompson,

Every, Rainbird, Cornell, Smith & Trigg, 2014) en el cual se buscaba comprobar el papel los

animales en la construcción de la resiliencia en grupos vulnerables (indígenas, niños y

jóvenes, personas mayores, personas con discapacidades, vagabundos y personas con

problemas de salud mental) ante la presencia de desastres, se obtuvo como resultado que los

animales contribuyen de manera positiva a la salud y el bienestar por medio de aspectos que

el mismo animal les puede brindar, como lo es la compañía, fidelidad y seguridad. Así bien,

debido al aislamiento social de estos grupos de personas, se evidenció que el animal de

compañía podría usarse para facilitar tanto las formas de información para la prevención,

como la motivación para la evacuación y finalmente mejorar la recuperación psicológica ante

la presencia de alguno de estos eventos, dado que, las mascotas brindan asistencia tanto antes

como después del suceso, ya que se ha evidenciado que con la presencia del animal, su dueño

busca la manera de mantenerlo en buenas condiciones y evitar su sufrimiento. Además, por

su parte, también se evidenció que la terapia asistida por animales puede facilitar y mejorar la

adaptación ante este tipo de situaciones (Thompson, et al., 2014).
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Método

Diseño

La presente es una investigación de tipo cuantitativa no experimental (Hernandez,

Fernandez, Baptista, 2014) ya que no habrá manipulación de las variables independientes

para conocer su efecto en las dependientes; transversal (Hernandez, Fernandez, Baptista,

2014), siendo que la recolección de datos se realizó en un mismo momento a toda la muestra,

desde la última semana del mes de febrero 2021 hasta la primera semana de marzo 2021. Su

alcance es correlacional (Hernandez, Fernandez, Baptista, 2014) pues se pretende asociar las

variables psicológicas (depresión, ansiedad y resiliencia) con la tenencia de mascotas o con el

nivel de vínculo que hay entre humano-animal.

Muestra

Para este estudio se tuvo en cuenta la población colombiana, incluso personas con

nacionalidad colombiana pero residentes en diferentes países. Se realizó un muestreo no

probabilístico mediante la técnica de muestras en cadena o de “bola de nieve” (Hernandez,

Fernandez, Baptista, 2014), en la que participaron un total de 233 personas, de las cuales 231

aceptaron de forma voluntaria las condiciones planteadas en el consentimiento informado,

mientras que dos (2) personas no estuvieron de acuerdo con el consentimiento, por lo cual no

se tuvo en cuenta su información.

La muestra (n=231) fueron hombres y mujeres, en edades comprendidas entre los 18

hasta los 59 años de edad, pertenecientes a diferentes estratos socioeconómicos de diversas

partes de Colombia, pero con mayor concentración en la ciudad de Bucaramanga y su área

metropolitana. Personas empleadas, desempleadas, independientes o estudiantes, con
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diferentes niveles académicos entre bachillerato y postgrado, dueños o no de uno o varios

animales pudiendo ser estos perros, gatos, aves, peces, tortugas, etcétera.

Instrumentos

Información sociodemográfica

Con el fin de conocer algunas variables asociadas al contexto subjetivo de cada uno

de los participantes, inicialmente se aplica una encuesta sociodemográfica que permite

evaluar las diferencias significativas entre aspectos puntuales tanto de los participantes que

tienen mascotas como de los participantes que no las tienen, además se indaga la presencia de

la mascota actualmente y si en algún otro momento de su vida ha tenido la oportunidad de

tener algún animal de compañía (Anexo 1).

Características de la mascota

Teniendo en cuenta la información anterior, a los participantes que tienen una o más

mascotas se les realiza una encuesta sobre las características de la misma, la cual se desarrolla

teniendo en cuenta una única mascota, esta misma es usada por el participante para responder

todo el resto de los instrumentos. Así bien, con esta encuesta se pretenden conocer aspectos

relacionados a la rutina y la condición que se le es dada por su cuidador (Anexo 2).

Escala LAPS-M

Con la finalidad de evaluar el nivel del vínculo Humano-Animal en la muestra

seleccionada, se tomó como base la escala Lexington de Apego a Mascotas (LAPS) la cual

fue diseñada por Johnson, Garrity y Stallones (1992) y se trata del cuestionario más citado

para evaluar la relación entre los dueños y sus mascotas. Sin embargo, para el presente

estudio se hizo uso de una versión mexicana (LAPS-M) la cual fue traducida al español por

Berumen, González y Landero, 2014 (citado en Romeo, 2016) por medio de un método de
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traducción inversa. Esta escala tiene 23 ítems y mide tres dimensiones: el apego, las

sustituciones y los derechos de los animales. Cuenta con una escala de respuesta tipo Likert

con cuatro tipos de respuestas de 0 a 3, siendo 0 totalmente en desacuerdo y 3 totalmente de

acuerdo. Este instrumento obtuvo un alfa de Cronbach con una fiabilidad de 0,89 (Anexo 3).

Inventario BDI-II

Para evaluar la depresión de los participantes se hizo uso del Inventario de Depresión

de Beck (BDI-II), este hace parte de un autoinforme compuesto por 21 ítems tipo Likert con

puntuaciones entre 0 y 3, este instrumento propuesto por Beck ha sido uno de los más

utilizados para evaluar la gravedad de la depresión. Los ítems de este inventario no derivan

de ninguna teoría en concreto, sino que describen los síntomas clínicos más frecuentes en los

pacientes con depresión (Consejo General de Colegios Oficiales de Psicólogos, s.f).

Este instrumento ha tenido algunas modificaciones con respecto a sus versiones

anteriores con el fin de representar mejor los criterios para el diagnóstico de la depresión con

base en el DSM-IV y el CIE-10. Esta prueba se usa como medio para evaluar la gravedad de

la depresión en pacientes adultos y adolescentes (Anexo 4).

STAI State Trait Anxiety Inventory

El State Trait Anxiety Inventory es un cuestionario con dos subescalas: la ansiedad de

rasgo, busca evaluar la ansiedad permanente y la ansiedad como estado, es una ansiedad

transitoria, la cual puede cambiar de acuerdo a las situaciones (Burgos & Gutiérrez, 2013).

En este caso, se hizo uso del STAI-S, el cual evalúa ansiedad estado y cuenta con 20 ítems,

los cuales van desde 0=casi nunca o nada, 1=a veces o algo, 2=A menudo o bastante, hasta

3=Casi siempre o mucho. Su puntuación total en cada una de las subescalas oscila entre 0 y

60 y los puntos de corte van desde un nivel alto: >80; medio: 40-59; bajo: <39 (Anexo 5)
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Escala de Resiliencia (ER-14)

Para evaluar la resiliencia, se hizo uso de la escala de Resiliencia (Sánchez & Robles,

2014), la cual se trata de un instrumento de 14 ítems, encargados de medir la resiliencia

individual, especialmente la que facilita la adaptación a diferentes entornos. La ER-14 mide

el factor I Competencia Personal, y el factor II Aceptación de uno Mismo. Esta prueba se

responde teniendo en cuenta que 1 es: totalmente en desacuerdo y, 7: totalmente de acuerdo.

Además, se plantean los siguientes puntos de corte 98-82=Muy alta resiliencia; 81-64=Alta

resiliencia; 63-49=Normal; 48-31=Baja; e 30-14=Muy baja (Anexo 6).

Procedimiento

Se realiza la aplicación de una encuesta estructurada de manera virtual a los

participantes por medio de una encuesta de Google, compartida por diversos medios de

difusión principalmente por medio de redes sociales como lo son, WhatsApp, Twitter, correo

institucional de la Universidad Autónoma de Bucaramanga, entre otras. En total, se requería

de disponibilidad de tiempo de entre 15 a 20 minutos, la encuesta contenía un total de 94

preguntas para las personas que afirmaron tener mascota actualmente y 65 preguntas para las

personas que no cuentan con ningún animal de compañía, incluyendo el consentimiento

informado (Anexo 7) al inicio de la encuesta que daba previa autorización para el tratamiento

de los datos y la garantización del anonimato.

El orden de las preguntas se dividió en consentimiento informado, encuesta

sociodemográfica, encuesta de las características de la mascota (para personas que tuvieran

actualmente mascotas), escala LAPS-M (para personas que tuvieran actualmente mascota),

Inventario BDI-II (que mide los niveles de depresión), el Inventario de Ansiedad-Estado (que
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mide los niveles de ansiedad al momento de la aplicación) y la escala de resiliencia ER-14

(que mide los niveles de resiliencia).

La recolección de los datos se realizó en un tiempo aproximado de 1 mes, que fue el

tiempo en el que estuvo disponible la encuesta para ser respondida por cualquier persona que

cumpliera con las condiciones mencionadas en el consentimiento informado. Luego de dar

por cerrada la recolección de los datos, se descargó la base de datos proveniente del

cuestionario de Google en una hoja de cálculo y se realizaron las categorías correspondientes

para el correcto análisis de los datos.

Análisis de resultados

Para el análisis de los datos se hizo uso del programa RStudio el cual es un programa

gratuito de procesamiento de información que permite crear análisis por medio de un editor

de sintaxis (códigos), este programa cuenta con cada uno de los comandos que son necesarios

para realizar cualquier tipo de análisis mediante un proceso de programación y cuenta con

una gran cantidad de herramientas de análisis estadístico que permite abarcar diversas

disciplinas, es usado principalmente en las ciencias sociales, aunque también abarca muchas

otras disciplinas debido a su amplia variedad de herramientas de análisis (Boccardo & Ruiz,

2019).

El proceso se realizó inicialmente tomando la base de datos de la hoja de cálculo y se

procedió a realizar la calificación de los cuatro instrumentos usados para la evaluación de los

constructos (vínculo, ansiedad, depresión y resiliencia). Posteriormente se sacaron los

puntajes brutos de cada instrumento y luego se transformaron las puntuaciones con la

finalidad de discriminarlas entre dos tipos de variables: numéricas o categóricas, según sea el
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caso. Lo anterior se realizó con el propósito de que se pueda crear unanimidad entre ellas y

así poder realizar el análisis en software seleccionado (RStudio).

Para el análisis se tuvieron en cuenta dos bases de datos: una primera que incluía la

información de quienes tenían mascota así como de quienes no tenían mascotas, mientras que

la segunda únicamente tenía información de aquellos participantes que afirmaron tener

mascota.
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Resultados

En total formaron parte del estudio 231 personas, de las cuales el 74,4% se

identificaron con el género femenino, el 25,1% masculino y el 0,4% con otro tipo de género

no especificado. Los participantes se encuentran en un rango de edad entre los 18 y los 59

años de edad, estando el 68,3% entre los 18 y 24 años de edad (Tabla 1). Un 69,1% de los

participantes vive en Colombia y de estos el 49,7% reside en el departamento de Santander;

el 29,8% no especifica su lugar de residencia y el 0,8% se encuentran viviendo en otros

países. Por otro lado, en promedio el 50,6% de los participantes cuentan con un nivel

educativo máximo de pregrado (Tabla 1).

Tabla 1. Género y edad de los participantes.

Variables Cantidad (nº
participantes)

Porcentaje

Género Femenino 172 74,4%

Masculino 58 25,1%

No especificado 1 0,4%

Edad 18-24 años 158 68,3%

25-29 años 22 9,5%

30-34 años 14 6%

35-39 años 10 4,3%

40-44 años 5 2,1%

45-49 años 7 3%

50-54 años 9 3,8%

55-59 años 6 2,5%

Lugar de
residencia

Colombia 45 19,4%

Santander 115 49,7%

Fuera del país 2 0,8%



41

Desconocido 69 29,8%

Nivel educativo Primaria 0 0

Bachillerato 57 24,6%

Técnico o tecnólogo 44 19%

Pregrado 117 50,6%

Postgrado 13 5,6%

Del total de encuestados, el 73,5% tiene mascota actualmente frente al 26,4% que no

tiene. Sin embargo, solo el 8,6% no había tenido un animal de compañía antes. De las

mascotas más comunes están los perros (59,4%), seguido de gatos (34,7%) y los demás

cuentan con otro tipo de mascota como aves (3,5%), conejos (1,7%) y entre otros como peces

(0,5%). El 64,1% de los participantes refirieron que conviven con su mascota hace menos de

5 años, el 24,1% de 6 a 10 años y el 11,7% de 11 o más años (Tabla 2).

Tabla 2. Variables de la mascota

Variable Cantidad ( nº
participantes)

Porcentaje

Tiene mascota
actualmente

Sí 170 73,5%

No 61 26,4%

Tuvo mascota antes Sí 211 91,3%

No 20 8,6%

Tipo de animal que
tiene actualmente

Perro 101 59,4%

Gato 59 34,7%

Ave 6 3,5%

Conejo 3 1,7%

Pez 1 0,5%
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Otra 0 0

Tiempo de la
tenencia de la
mascota

De 0 a 5 años 109 64,1%

De 6 a 10 años 41 24,1%

De 11 a más años 20 11,7%

En cuanto al tiempo de interacción con el animal, el 37,6% de los participantes refirió

interactuar entre 3 a 4 horas con su mascota, el 20,5% de 1 a 2 horas, el 21,1% 5 o más horas

y tan solo el 11,1% menos de una hora. Uno de los mayores motivos por los cuales afirman

tener un animal en casa es porque éstos les ofrecen cariño y compañía (94,1%), mientras que

los demás, dicen que es una cuestión de tradición familiar (5,2%) o por seguridad/protección

personal (1,1%).  Finalmente, el 42,3% de dueños de mascotas duerme con él en la cama y en

promedio las actividades que más realizan juntos son jugar y pasear en zonas públicas.

Tabla 3. Variables asociadas a la tenencia de la mascota

Variable Cantidad ( nº
participantes)

Porcentaje

Tiempo de
interacción

Menos de una hora 19 11,1%

1 a 2 horas 52 30,5%

3 a 4 horas 64 37,6%

5 o más horas 36 21,1%

Motivo de tenencia
de la mascota

Seguridad 2 1,1%

Compañía, amor,
cariño

160 94,1%

Tradición familiar 9 5,2%

Lugar en donde
duerme la mascota

Fuera de la casa, en
el
patio/jardín/balcón
sin refugio

0 0
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Fuera de la casa, en
el
patio/jardín/balcón
con refugio

6 3,5%

Dentro de la casa
pero fuera de la
habitación

46 27%

Dentro de la
habitación pero no
en la cama

42 24,7%

En la cama 72 42,3%

Otra 5 2,9%

Finalmente, de las 73,5% de las personas que afirmaron tener mascotas, las

actividades que más refirieron realizar con sus animales son jugar, en donde se obtuvo 151

respuestas, seguido de acariciarle con 146 respuestas, pasear por parques/vías públicas con 94

respuestas y finalmente ir de compras con 16 respuestas, otras personas refirieron realizar con

sus mascotas también otro tipo de actividades (Figura 1).

Figura 1. Actividades más realizadas con la mascota.
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En total se realizaron 6 análisis, para poner a prueba cada una de las variables

establecidas, ya fueran numéricas o categóricas. Para estos análisis se hizo uso de dos

estadísticos: la prueba no paramétrica de Mann Whitney y la correlación de Pearson. Las

hipótesis se dividieron de la siguiente manera:

● Para la primera hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: niveles de depresión

(variable numérica) y tenencia de mascotas (variable categórica) que tiene dos

niveles: tiene mascota, no tiene mascota.

● Para la segunda hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: niveles de ansiedad

(variable numérica) y tenencia de mascotas (variable categórica) que tiene dos

niveles: tiene mascota, no tiene mascota.

● Para la tercera hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: niveles de resiliencia

(variable numérica) y tenencia de mascotas (variable categórica) que tiene dos

niveles: tiene mascota, no tiene mascota.

● Para la cuarta hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: nivel de vínculo con la

mascota (variable numérica) y niveles de depresión (variable numérica).

● Para la quinta hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: nivel de vínculo con la

mascota (variable numérica) y niveles de ansiedad (variable numérica).

● Para la sexta hipótesis se tuvieron en cuenta las variables: nivel vínculo con la

mascota (variable numérica) y niveles de resiliencia (variable numérica).

A continuación, se exponen de manera descriptiva y analítica los resultados obtenidos

para cada una de las variables mencionadas anteriormente:

Para el caso de la primera hipótesis, se tuvo en cuenta la primera base de datos, en

donde se tomaron los niveles de depresión de las personas que afirmaron tener mascotas
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como de quienes afirmaron no tenerlas, la comparación de medias se realizó mediante la

prueba de Mann Whitney, debido a que los datos no se distribuían de manera normal. Los

resultados muestran que no hay diferencias significativas en los niveles de depresión entre los

dos grupos de personas (W = 5287.5, p > 0.05). La Figura 2 muestra el diagrama en el cual

se comparan los niveles de depresión de las dos partes de la muestra, se evidencia una

tendencia similar entre las puntuaciones de depresión tanto en las personas que tienen

mascotas como en aquellas que no las tienen. Las puntuaciones oscilaron entre 0 y 20, las

cuales según el instrumento usado para la evaluación de esta variable (BDI-II), muestra

niveles de depresión entre mínimo y leve, es decir puntuaciones normales. Por lo anterior, no

hay evidencia suficiente para rechazar la hipótesis nula.

Figura 2. Niveles de depresión de personas con y sin mascota.

Para la segunda hipótesis se tomaron los niveles de ansiedad de los dos grupos de

personas, tanto las que afirmaron tener la presencia de un animal de compañía en su hogar

como de las que refieren no tenerla y debido a que, de igual manera, las puntuaciones no se
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distribuían de manera normal, nuevamente se hizo uso de la prueba de Mann Whitey por

medio de una comparación de medianas. Los resultados muestran que no hay diferencias

estadísticamente significativas entre los niveles de ansiedad al comparar los dos grupos de

personas (W=5263, p > 0.05). La Figura 3 muestra el diagrama en el cual se evidencian la

comparación de las puntuaciones de los dos grupos de personas. Así entonces no es posible

rechazar la hipótesis nula debido a que las puntuaciones de los dos grupos de personas

oscilaron entre 30 y 50; es decir, niveles de ansiedad entre medio-bajo según el instrumento

usado para su medición (STAI).

Figura 3. Niveles de ansiedad de personas con y sin mascotas

En cuanto a la tercera hipótesis, se puso en contraste el grupo de dueños de mascotas

y no dueños de mascotas con el fin de identificar diferencias en los niveles de resiliencia.

Para esto, se realizó la prueba Mann Whitey, sabiendo que las puntuaciones obtenidas no se

distribuyen de manera normal, para comparar las medianas. Los resultados mostraron que no
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existe diferencia significativa en los niveles de resiliencia entre ambos grupos (W=5063.5, p

> 0.05).

En la Figura 4, se observa que en promedio, las personas que no tienen mascota, están

aproximadamente en un nivel de resiliencia 75,7, y quienes son dueños de mascota están en

un 75,2. En ambos casos, esto quiere decir que están en un nivel categórico alto, cumpliendo

con el rango establecido para la calificación de la prueba RE-14, en el que las puntuaciones

altas están entre 64 y 81. En resumen, no se rechaza la hipótesis nula, con una confianza del

95% no hay diferencia significativa en los niveles de resiliencia de quienes tienen mascota y

de quienes no tienen mascota.

Figura 4. Niveles de resiliencia en personas sin y con mascotas.

La cuarta hipótesis se centra en la relación entre los niveles de depresión y el vínculo

que tiene el dueño con su mascota, por esto se tuvo en cuenta el grupo de personas que sí

conviven con una mascota actualmente. Para llevar a cabo este análisis, se usó el coeficiente

de correlación de Pearson, en el cual se obtuvo como resultado que no existen diferencias
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significativas entre las puntuaciones obtenidas en relación a las dos variables mencionadas

anteriormente.

Para esto, se tuvo en consideración los resultados obtenidos en el instrumento BDI-II

del grupo de la segunda base de datos (personas afirmaron tener mascotas). En promedio

están ubicados en el nivel 11,5, categóricamente esto señala un nivel mínimo para depresión;

y, en cuanto al vínculo establecido con la mascota, están aproximadamente en una media de

55,7, es decir, nivel alto. Aunque se ve una leve correlación negativa, no es suficiente para

realizar una afirmación. Es por este motivo que, con un 95% de confianza, los resultados no

muestran asociación en las variables mencionadas anteriormente (t=1.3348, p > 0.05), (Ver

figura 5).

Figura 5. Niveles de depresión en relación con el vínculo dueño-mascota.

Por su parte, para la quinta hipótesis se hizo uso de la segunda base de datos, en

donde se tomaron los instrumentos únicamente de las personas que afirmaron tener mascota.

Para este análisis se observaron las puntuaciones obtenidas en los niveles del vínculo con el

animal y los niveles de ansiedad con la finalidad de evaluar si las personas con mayor vínculo
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muestran menores niveles de ansiedad que las personas que tienen menor vínculo con las

mismas. Así bien, de igual manera, para evaluar esta hipótesis se hizo uso del coeficiente de

correlación de Pearson.

Los resultados no muestran una tendencia de asociación entre las dos variables (t =

0.82111, p > 0,05). La evidente dispersión entre los niveles de vínculo y ansiedad no indican

una relación clara entre las dos puntuaciones obtenidas. Por una parte, el vínculo con la

mascota de la mayoría de participantes se encuentra niveles altos y por otra parte, los niveles

de ansiedad se encuentran en un promedio normal; si bien algunos en algunos de los puntos

se evidencia una leve tendencia ascendente, se considera que la muestra no fue significativa

para rechazar la hipótesis nula (Ver Figura 6).

Figura 6. Niveles de ansiedad en relación con el vínculo dueño-mascota

Finalmente, para la sexta y última hipótesis, al igual que en las dos anteriores se hizo

uso de la segunda base de datos, con únicamente la información de las personas dueñas de

mascotas. En este caso, se tomaron las puntuaciones tanto del vínculo como de los niveles de
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resiliencia. En la Figura 7 se evidencia la línea de tendencia que se obtuvo como resultado

realizando una correlación de Pearson con las dos variables mencionadas anteriormente. La

línea de tendencia no muestra una relación ascendente significativa; se evidencia que tanto

las personas que tienen mayor como menor vínculo con sus mascotas, tienen en su mayoría,

altos niveles de resiliencia. Por lo anterior, con una confianza del 95% no es posible rechazar

la hipótesis nula (t=0.17142, p > 0,05).

Figura 7. Niveles de resiliencia en relación con el vínculo dueño-mascota

En conclusión, según los distintos análisis realizados para poner a prueba las hipótesis

establecidas, no se encontraron diferencias significativas entre la comparación de los dos

grupos de personas, tanto de las que afirmaron tener mascotas como de quienes no tienen, ni

entre el grupo de personas que afirmaron tener mascotas, en ninguno de los dos casos se

pudieron comprobar ningún tipo de relación entre los beneficios que pueden aportar los

animales de compañía en cuanto a depresión, ansiedad y resiliencia.
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Discusión

De acuerdo a los aspectos mencionados durante la revisión bibliográfica, en donde la

mayoría de los estudios citados refieren la presencia de beneficios psicológicos asociados a

los animales, de manera directa, principalmente por medio de terapias asistidas animales, ya

sean acompañadas de otros tipos de terapias o por sí mismas; y de manera indirecta, a través

de los beneficios brindados por las mascotas a su cuidador en cuanto aspectos de carácter

físico, emocional y fisiológico es posible aceptar según lo descrito en los resultados de la

presente investigación, que no se encontraron evidencias estadísticamente significativas

asociadas a las variables evaluadas. Sin embargo, esto puede estar asociado a algunos otros

aspectos que no se tuvieron en cuenta durante el desarrollo de la investigación, como la

convivencia con otros, la flexibilidad de las medidas de confinamiento, la forma de recolectar

los datos, entre otros.

En la primera y segunda hipótesis se comparaba los niveles de depresión y ansiedad

de las personas que afirmaron tener mascotas como los que afirmaron no tenerlas. Las

puntuaciones obtenidas mostraron que, en promedio los participantes se encuentran en un

nivel mínimo de depresión y ansiedad. En este caso, debido al contexto de la pandemia por la

SARS-Cov-2, la cual tuvo grandes afectaciones en la salud mental de los colombianos

(Cifuentes-Avellaneda, Rivera-Montero, Gil-Vera, et al., 2020), se esperaba encontrar

puntuaciones mayores; sin embargo, es probable que una de las variables protectoras para los

participantes fue la convivencia con otros, pues el 93% afirma vivir con una o más personas.

Adicionalmente, no se tuvo en cuenta que a la fecha de aplicar los instrumentos,

habría transcurrió casi un año desde que se declaró confinamiento obligatorio en Colombia

según el decreto 457 del 2020, por lo tanto, ya se habían flexibilizado las medidas por medio
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del decreto 1168 del 2020, donde se establecía el aislamiento selectivo con distanciamiento

individual responsable, así que se permitió retomar actividades cotidianas como el comercio,

ingreso a centros comerciales o movilidad con ciertas restricciones. De igual manera, se

comenzaba la alternancia tanto a instituciones educativas como laborales por medio del

decreto 1550 del 2020. Quizás el retornar a actividades que se dejaron por el confinamiento y

volver a compartir tiempo con familiares y amigos, haría que se disminuyeran los índices de

depresión y ansiedad; sin embargo no se encontró información que soportara esto.

Por su parte, con respecto a la tercera hipótesis, la cual abarcaba los niveles de

resiliencia tanto en las personas que tienen mascota como quienes no tienen, se esperaba que

en este primer grupo los niveles de resiliencia fuesen más altos que las personas que no tienen

la compañía de un animal en sus hogares; sin embargo, los resultados mostraron que los dos

grupos de personas tienen puntuaciones similares en la escala de resiliencia, teniendo en su

mayoría niveles altos. Retomando lo mencionado anteriormente sobre la pandemia por la

COVID-19, puede este haber sido un suceso en el cual las personas desarrollaran habilidades

para hacer frente a las situaciones adversas; además, es importante mencionar que, si bien la

mayor parte de las personas que afirmaron no tener mascotas, refirieron haber tenido mascota

alguna vez en el pasado, pudiendo ser este un factor que trasciende y mantiene sus efectos a

lo largo del tiempo, aspecto que podría ser evaluado en próximas investigaciones que se

interesen en las relaciones humano-animal.

Del mismo modo, respecto a la cuarta y quinta variable, en las cuales se comparan las

puntuaciones de los vínculos entre las mascotas y sus cuidadores, se esperaba que las

personas con vínculos más fuertes con sus mascotas tuviesen menores niveles de depresión y

ansiedad que las personas con vínculos más débiles; sin embargo, los resultados mostraron
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que no existe una tendencia ascendente que correlacione estas variables. Fue posible ver que

no existieron puntuaciones bajas en el vínculo con la mascota, el 83% de la muestra estuvo en

un nivel alto, por esto no se pudo realizar una comparación entre quienes tienen un vínculo

alto y sus niveles de ansiedad y depresión. Por tanto, no se rechaza la hipótesis nula.

De igual manera ocurrió con la sexta y última hipótesis, pues no fue posible comparar

los índices de resiliencia entre dueños de mascotas (m=172) con personas que no tienen

mascotas (m=59), pues la diferencia en la cantidad de sujetos en ambas muestras fue bastante

alta. Por un lado, no se obtuvieron resultados bajos en el vínculo con la mascota y, por otro

lado, la media del total de los participantes presentó una puntuación alta en resiliencia.

Asimismo, se puede decir que a pesar de que fue una muestra amplia en comparación

con la muestra esperada al inicio de la investigación, una cantidad de personas más amplia

hubiese permitido evidenciar la tendencia de los resultados de una manera más marcada,

principalmente por medio de las correlaciones en las cuales se evidenció una leve tendencia

en las personas que afirmaron tener mascotas. Además, es relevante mencionar de igual

manera que el grupo de personas que tenía mascota fue significativamente mayor que el

grupo que refirió no tener mascota, por lo tanto, haber tenido una cantidad similar en los dos

grupos de la muestra hubiese sido un aspecto importante que posiblemente se hubiera

reflejado en los resultados.
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Conclusiones y recomendaciones

Finalmente es posible concluir que con base a los resultados planteados anteriormente

en donde se ponen a prueba cada una de las hipótesis mencionadas al inicio del informe, estos

no muestran apoyo a las hipótesis alternativas planteadas en la presente investigación, por lo

tanto, se puede decir que la tenencia de animales de compañía no trae efectos psicológicos

positivos en cuanto a las variables de depresión, ansiedad y resiliencia en la muestra

seleccionada. No obstante, es posible decir que se cumplió con el objetivo general y

específico planteado.

Además, gracias a los instrumentos utilizados, fue posible identificar los tres niveles

(bajo, medio y alto) de vínculo que existe entre cuidador-mascota, los cuales, en promedio se

ubicaron en un nivel alto. Asimismo, se hizo con los niveles de depresión, ansiedad y

resiliencia. No obstante, no fue posible atribuir una relación entre estos elementos

psicológicos con la tenencia de la mascota en la muestra seleccionada.

Por su parte, es posible considerar para futuras investigaciones en el campo el tener en

cuenta algunos aspectos que no se tuvieron en cuenta para controlar más el estudio y tener

resultados más significativos, algunas de ellas son:

● Participantes con mascotas (50%) y sin mascotas (50%).

● Participantes con niveles de vínculos equivalentes en niveles altos y bajos con sus

mascotas.

● Participantes ubicados en diferentes niveles de resiliencia.

● Tener en cuenta el tiempo de tenencia de la mascota y los tiempos de interacción con

la misma.
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● Decretos y permisos durante la pandemia para conocer la flexibilidad que se tienen en

actividades cotidianas.

● Actividades que realizaron para afrontar la pandemia.

● Realizar test y retest con personas quienes adquieren una mascota recientemente.

● Si los participantes tienen más mascotas o interactúan de manera indirecta con la

mascota de conocidos.

Así bien, es importante mencionar que resulta valioso abrir diversas líneas de

investigación que se centren en evaluar relaciones interespecíficas, debido al aumento de la

tenencia de animales en diversos tipos de hogares, siendo estos bipersonales y principalmente

unipersonales. Lo anterior, con la finalidad de evaluar aspectos relacionados con este tipo de

hogares que cada vez van siendo más comunes.
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Anexos

Anexo 1. Encuesta sociodemográfica

Preguntas:

● Género

- Femenino

- Masculino

- Otro

● Edad (años cumplidos)

- 18 -24 años

- 25 - 29 años

- 30 - 34 años

- 35 - 39 años

- 40 - 44 años

- 45 - 49 años

- 50 - 54 años

- 55 - 59 años

- 60 - 69 años

- 70 - 79 años

- 80 años o más

● Ciudad o municipio donde vive actualmente.

● ¿Cuál es el nivel de ingresos por mes del grupo social del cual usted depende? Si

usted depende de si mismo o si otros dependen de usted, tenga en cuenta únicamente

su ingreso económico mensual para responder a la pregunta:
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- Menos de 1’000.000

- Entre 1’000.001 - 2’500.000

- Entre 2’500.001 - 4’000.000

- Entre 4’000.001 - 6’000.000

- Más de 6’000.001

● El grupo social con el que usted vive está integrado por:

- Sólo usted

- Entre 1 - 3 personas (además de usted)

- Entre 4 - 6 personas (además de usted)

- Más de 6 personas (además de usted)

● Máximo nivel educativo alcanzado

- Primaria

- Bachillerato

- Técnico o tecnológico

- Pregrado (carrera universitaria)

- Posgrado (especialización, maestría o doctorado)

● Actividad principal a la que usted se dedica:

- Trabajar

- Estudiar

- Trabajar y estudiar

- Hogar

- Jubilada/o o pensada/o

- Desempleado
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- Otro

● ¿Ha tenido mascotas en el pasado?

- Si

- No

● ¿Tiene mascota actualmente?

- Si

- No

Anexo 2. Características de la mascota

● ¿Qué mascota tiene actualmente?

- Perro

- Gato

- Ave

- Conejo

- Pez

- Otra

● ¿Hace cuánto tiempo tiene a su mascota?

- De 0 a 5 años

- De 6 a 10 años

- De 11 años o más

● ¿Cuánto tiempo por día interactúa con su mascota? Por ejemplo, a través de juego,

caminata, paseo, caricias.

- Menos de una hora
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- 1 a 2 horas

- 3 a 4 horas

- 5 o más horas

● ¿Cuál es el motivo principal por el que tiene a su mascota?

- Seguridad

- Compañía, amor, cariño

- Tradición familiar

● ¿Dónde duerme su mascota?

- Fuera de la casa, en el patio/jardín/balcón sin refugio

- Fuera de la casa, en el patio/jardín/balcón con refugio

- Dentro de la casa, pero fuera de la habitación

- Dentro de la habitación, pero no en la cama

- En la cama

- Otra

● ¿Cuál de las siguientes acciones realiza con su mascota?

- Ir de compras

- Pasear por parques/vías públicas

- Jugar

- Acariciarle

- Otra
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Anexo 3. Escala Lexington de Apego a Mascotas LAPS-M
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Anexo 4. Inventario BDI-II
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Anexo 5. Inventario de Ansiedad Estado-Rasgo (STAI)



76

Anexo 6. Escala de Resiliencia (ER-14)



77

Anexo 7. Consentimiento informado.


